
Campanillas rojo-anaranjadas de gran tamaño, flores colgantes 
de color verde, flores diminutas casi imposibles de coger, flores-
trampa para moscas, inflorescencias de hasta tres metros de altura 
alfombradas con miles de flores rojas, flores del bosque que huelen a 
alcanfor o anís, flores del jazmín, flores lanudas, flores amarillas 
tubulares, y muchas, muchas más... todas ellas son las flores de las 
Islas Canarias. Sin embargo, esto es sólo la punta del iceberg. 
Debajo de esta pantalla de colores y perfumes existe un mundo 
maravilloso y asombroso de historias naturales que esperan ser 
descubiertos. Cada vez que alguno de nosotros inspecciona algún 
ejemplo, profundizando en aspectos de su ecología, nos sorprenden. 
Esta alta diversidad de flores es polinizada por insectos, pájaros, 
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lagartos y el viento, y algunas incluso aseguran su reproducción 
mediante la autofecundación.

A continuación exponemos algunos de los casos estudiados 
en Canarias, mostrando los resultados y conclusiones más 
significativos encontrados. Además, hemos considerado oportuno 
incluir un listado detallado de referencias bibliográficas (algunas aún 
en fase de revisión) referentes a estudios con especies canarias que 
pudieran ser de interés para todo aquel que quiera profundizar en 
estos temas (ya sea biólogo, estudiante o naturalista y que tengan 
cierta curiosidad por algunos de los aspectos tratados aquí).
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Las flores de los ejemplares machos de Laurus azorica atraen
 a numerosos insectos por su néctar y polen. Foto JMO.
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b u c h i i  ( D e l g a d o  2 0 0 0 )  y  

Cedronella canariensis (Olessen et 

a l .  1 9 9 8 ) ,  d e  l a s  c u a l e s  

expondremos algunos resultados.

L o s  d o s  p r i n c i p a l e s  

pol inizadores de Lavandula 

buchii son dos abejas de lengua 

larga (Amegilla quadrifasciata y A. 

canifrons, pertenecientes a la 

familia Anthopho-ridae). Estas 

abejas no se posan en las flores 

sino que se ciernen en frente de 

ellas mientras in-troducen su 

lengua para  l ibar  e l  néctar  

(Delgado 2000). Solo estas dos 

especies representan el 81 % del 

total de visitas observadas. La 

primera tiene un amplio rango de 

distribución (África, Europa y 

Asia), mientras que la segunda es 

endémica (exclusiva) de Tenerife. 

Además, parece existir una es-

t r e c h a  r e l a c i ó n  e n t r e  l a  

distribución de L. buchii y A. 

canifrons, ya que ambos taxones 

coinciden en las zonas de Anaga y 

Teno (Delgado 2000), únicas 

El omnipresente y 

supergeneralista 

Abejorro Canario

n prominente y tam-

b i é n  u b i q u i s t a  Umiembro de la fauna 

de po-linizadores de Canarias es 

el Abe-jorro Canario o 'abejorro de 

culo blanco' (Bombus canariensis) 

(Hohmann et al. 1993). Esta 

e s p e c i e  t i e n e  u n a  a m p l i a  

d i s t r ibuc ión  en  l a s  5  i s l a s  

occidentales y la  po-demos 

encontrar desde el nivel del mar 

hasta más de 2.000 m de altitud. 

E s  r e l a t i v a m e n t e  c o m ú n  

observarlas visitando una gran 

variedad de flores como pueden 

s e r  l a s  d e  S a l v i a  ( S a l v i a  

canariensis), la Zarzamora (Rubus 

ulmifolius), la Cerraja (Sonchus 

a c a u l i s ) ,  l a s  r e t a m a s  

(Spartocytisus spp.), y las di-

ferentes subespecies de Escobón o 

T a g a s a s t e  ( C h a m a e c i t y s u s  

proliferus) (Olessen 1985). Éstas 

son sólo unos pocos ejemplos. En 

una recopilación realizada por 

Hoh-mann et al. (1993) se citan 

h a s t a  8 8  p l a n t a s  c a n a r i a s  

polinizadas por estos abejorros. 

Por ello, estas abejas se pueden 

considerar como una especie 

supergeneralista en las islas 

(Olessen et al. 2002), es decir, 

especies que son capaces de 

polinizar una gran número de 

plantas con flores. Además, este 

comportamiento no coincide con 

el de otras especies de abejorros 

europeos. Así por ejemplo, la es-

pec ie  cont inenta l  (Bombus  

terrestris) no es un polinizador 

estricto, ya que además es capaz 

de obtener el néctar sin polinizar 

las flores perforando la base de 

éstas  gra-c ias  a  sus fuertes  

mandíbulas. Asimismo, como la 

mayoría de las otras especies 

de  abe jo r ros  europeos ,  

Bombus  canar iens i s  no  

utiliza las flores como único 

recurso alimentario ya que 

es capaz de alimentarse, por 

ejemplo, de gotas de miel, 

del néctar que fluye de fru-

tos maduros, o incluso de 

polen de aquellas especies de 

plantas con polinización 

anemófila (por el viento). 

Estas especies, aún siendo de 

tamaños relativamente gran-

des, tienen una lengua corta 

y son, en determinadas si-

tuaciones, abundantes y que 

j u n t o  a  s u  a m p l i a  

distribución geográfica, las 

hace ser un dispersor efectivo de 

gra-nos de polen a gran distancia.

Como islas oceánicas que son, 

e l  a r c h i p i é l a g o  c a n a r i o  s e  

caracteriza por presentar un bajo 

número de especies de flora y 

fauna si lo comparamos con áreas 

de  s imi la r  super f i c i e  en  e l  

continente. En cuanto a las 

abejas, hasta la fecha se han 

descrito unas 125 especies. En la 

revisión realizada por Hohmann 

et al. (1993) se comenta un buen 

n ú m e r o  d e  e j e m p l o s  d e  

interacción entre plantas y abejas. 

Por ejemplo, destaca la asociación 

e n t r e  e s t o s  i n s e c t o s  y  l o s  

tajinastes (género Echium), o 

incluso con plantas de la familia 

de las compuestas (Compositae). 

Muchas especies de la familia de 

las labiadas (La-miaceae) son 

también polinizadas por abejas, 

como por ejemplo, Lavandula 

Pocas especies, pero 

abundantes

POLINIZACIÓN POR INSECTOS (ENTOMOFILIA)

La flor de Kickxia scoparia tiene un largo espolón en donde
guarda el néctar. Únicamente abejas que presenten lenguas

relativamente largas podrán disponer de este manjar
y realizar  la polinización. Foto JMO
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(escarabajos) y hemípteros (chin-

ches). Si todos los invertebrados 

detectados llegaran a inspec-

cionar todas las plantas presentes 

en nuestra área de estudio, ten-

dríamos un total de 1595 inter-

acciones (29 x 55). Sin embargo, 

solo observamos 145. Para com-

probar si este dato es elevado o 

no, existe una medida denomi-

nada Índice de Conectancia "C", el 

cual compara las interacciones 

esperadas (todas las potencial-

mente posibles) con las real-

mente observadas en una co-

munidad dada. Si existiera un 

alto grado de generalización por 

parte de la comunidad de poli-

nizadores (que cada especie de 

insecto visite muchas especies de 

plantas) esperaríamos valores 

altos de "C". Si aplicamos este 

índice en nuestro caso podemos 

comprobar que el valor obtenido 

e s  r e l a t i v a m e n t e  b a j o  ( C =  

145/(29x55) = 0,09) (Tabla 1). Por 

tanto, podemos concluir que las 

interacciones de polinizadores 

con plantas con flores en el 

bosque de laurisilva se caracteriza 

por ser un sistema que está 

zonas donde podemos encontrar 

esta Lavanda. También se ha 

comprobado que estas especies 

polinizan diferentes especies del 

género Echium (Dupont & Skov 

2000). A este respecto, Hohmann 

et al. (1993) citan un total de 37 y 

54 plantas con flores que sirven 

de  a l imento  para  Ameg i l l a  

quadrifasciata y A. canifrons, 

respectivamente. Ya en menor 

medida (6% de las visitas), una 

mosca endémica (Anastoechus 

latifrons, Bombiilidae) también 

visita las lavandas de Teno y 

Anaga.

Si comparamos el número 

de especies polinizadoras de La-

vandula buchii en Canarias (10) 

con las  80 que pol inizan a 

Lavandula latifolia en el Sur de la 

Península Ibérica (Herrera 1989), 

podemos darnos cuenta del 

escaso número de insectos que 

visitan a la es-pecie canaria. No 

obstante ,  es te  hecho se  ve  

c o m p e n s a d o  p o r  e l  m a y o r  

número de visitas que realizan 

los insectos. Este fenómeno es 

bien conocido en islas (Olesen 

1992, Olesen & Jordano 2002, 

Olesen & Valido, en rev.) y se le 

denomina compensación de 

densidades. Es decir, ante el 

menor número de especies que 

h a b i t a n  e n  i s l a s ,  é s t a s  

incrementan el tamaño de sus 

poblaciones.

El Algaritofe es una planta 

perteneciente a la familia de las 

lamiáceas, y también es poli-

nizada por abejas (Olesen et al. 

1998). El 75 % de las visitas que 

reciben sus flores se deben al 

Abejorro de Culo Blanco y a dos 

especies del género Halictus 

(Halictidae). El 25% restante es 

llevado a cabo por una mariposa 

M a c r o g l o s s u m  s t e l l a t a r u m  

(Sphin-gidae). Como dato curioso 

comentar que estas plantas, bajo 

situaciones de estrés hídrico, 

El caso del Algaritofe 

(Cedronella canariensis)

producen más flores femeninas 

mientras que la norma habitual 

en otras especies es incrementar 

el número de flores masculinas. 

En La Gomera existen dos varie-

dades, por un lado la var. cana-

riensis las cuales desprenden un 

aroma a alcanfor y la var. anisata 

con una fragancia a anís. Aunque 

las podemos encontrar en mu-

chos hábitats, estas plantas son 

relativamente abundantes en los 

claros y bordes de pistas en el 

bosque de la laurisilva.

Para tener una idea más ge-

neral de la comunidad de po-

linizadores y sus plantas en el 

bosque de laurisilva, llevamos a 

cabo un estudio en una parcela 

en el Parque Nacional de Garajo-

nay. En esta zona crecían 29 

especies de plantas las cuales eran 

visitadas por 55 especies de 

insectos. De éstos 13 fueron 

himenópteros (abejas, avispas y 

hormigas), 17 dípteros (moscas), 

17 lepidópteros (mariposas y 

polillas) y 8 fueron coleópteros 

Ceropegia dichotoma tiene una flor-trampa para
moscas. Los polinizadores de esta especie

nunca han sido estudiados, pero posiblemente
pequeños insectos son atraídos por el aroma

de la flor y quedan retenidos en su interior
(al igual que otras especies relacionadas).

 Mientras están en 'prisión' dejan polen en el
estigma y capturan nuevo polen de las anteras

para transportar a otras flores. Foto JMO

Las flores de los ejemplares machos de
Laurus azorica atraen a numerosos

insectos por su néctar y plolen.
 Foto JMO.

20   EL INDIFERENTE

Número 13 - JUNIO 2002



insectos que visitan las flores del 

matorral de alta montaña es el de 

las abejas con 18. El siguiente 

grupo de invertebrados serían los 

dípteros con 15, y ya a más 

distancia, las mariposas con 2. 

Pero no solo podemos encontrar 

insectos polinizando plantas en 

Las Cañadas, 2 especies de aves, el 

Canario Serinus canarius y el 

Mosquitero Común Phylloscopus 

collybita han sido observados 

visitando frecuentemente algunas 

d e  l a s  e s p e c i e s  ( E c h i u m  

wildpretii)  (véase apartados 

siguientes). Es-tos autores, tras 

comparar los resultados aquí 

obtenidos con otras zonas alpinas 

del mundo encontraron que el 

Índice de Conectancia en Las 

C a ñ a d a s  e r a  e l  m á s  a l t o  

d e t e c t a d o ,  o  s e a  q u e  l o s  

p o l i n i z a d o r e s  s o n  m á s  

generalistas en cuanto a las 

especies vegetales que seleccionan 

para libar néctar. Información 

adicional sobre la comunidad de 

poli-nizadores en Las Cañadas se 

pue-de encontrar en Calero & 

Santos (1986).

moderadamente especializado.

Una de las especies más in-

t e r e s a n t e s  d e l  b o s q u e  d e  

laurisilva es el Laurel (Laurus 

azorica, Lauraceae). Este árbol es 

una es-pecie dioica, es decir, hay 

individuos que presentan flores 

masculinas y otros con flores 

femeninas,  pero nunca hay 

árboles con flores de los dos 

sexos. Nosotros hemos estudiado 

la polinización de esta especie en 

el Parque Nacional del Garajonay 

(Forfang & Olesen 1998). Durante 

el día, sus flores despiden un 

dulce aroma a miel. Las flores de 

los pies de planta masculinos 

t i e n e n  1 3  e s t a m b r e s  y  l o s  

femeninos tienen 4 estaminoides 

(falsos estambres que no tienen 

g r a n o s  d e  p o l e n ) .  L o  m á s  

llamativo es que ambos sexos 

producen néctar,  pues cada 

estambre o estaminoide tienen 2 

glándulas de néctar en su base. 

A u n q u e  l a  c o m u n i d a d  d e  

polinizadores que visitan esta 

especie es variada (abejas, moscas, 

etc.), 3 especies (dos abejas de la 

El Laurel (Laurus azorica)

familia Halic-tidae y una mosca 

Tachina canariensis, Tachinidae) 

acaparan hasta un 97% del total 

de visitas. Además, las dos abejas 

portan en su cuerpo hasta 22 

veces más granos de polen que la 

mosca, por lo que nos puede dar 

idea de la importancia relativa de 

cada grupo en la polinización de 

los laureles. Un dato curioso es 

que hay dos veces más pies de 

p l a n t a  m a s c u l i n o s  q u e  

femeninos. Además, una gran 

proporción de árboles a-dultos no 

florecen (quizás individuos no 

reproductivos aún). Pero sin 

duda, lo más sorprendente es el 

hecho que los laureles pueden 

cambiar de sexo entre años. Este 

fenómeno llamado "flexibilidad 

sexual" se conoce para otras es-

p e c i e s  q u e  h a b i t a n  o t r o s  

archipiélagos, como puede ser el 

caso del Ébano que habita la isla 

de Mauricio (Olesen, obs. pers.) y 

otras especies de laureles. Aunque 

no se conocen con exactitud las 

razones que expliquen este 

cambio, quizás pueda deberse a 

variaciones en la disponibilidad 

de recursos alimentarios entre 

años (Forfang & Olesen 1998).

E l  s i s t e m a  q u e  n o s  

encontramos en Las Cañadas es 

t o t a l m e n t e  d i f e r e n t e  a l  

comentado para el bosque de 

laurisilva. Dupont & Hansen (en 

prep.) estudiaron una parte de 

este sistema, con 11 especies de 

plantas y 38 de polinizadores. En 

este estudio encontraron un total 

de 108 interacciones. El Índice de 

Conectancia en Las Cañadas 

resultó ser 108/(11x38)= 0,26 

(Tabla 1). Si comparamos este 

dato con el  obtenido en la  

laurisilva podemos comprobar 

que el grado de generalización en 

Las Cañadas es superior al del 

bosque de laurisilva. El grupo de 

polinizadores que más especies 

a p o r t a  a  l a  c o m u n i d a d  d e  

El sistema de

polinizadores en

Las Cañadas del Teide

Lavatera acerifolia es probablemente polinizada
por abejas, aunque las aves podrían verse

 atraídos por el color de sus flores. No obstante
produce un bajo volumen de néctar que contrasta

con su congenérica y ornitófila L. phoeniceae,
la cual puede llegar a producir hasta
100 µl de néctar por flor. Foto JMO

Aeonium spathulatum que habita los pinares
de La Palma. Es visitada por pequeños

insectos del grupo de las moscas (Shyrphidae)
y escarabajos (Coleoptera), pero además por el

Abejorro Canario. El número medio de flores
 por planta es de 2500, pero algunos individuos

tienen muchas más. Foto JMO
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arboreum. Esto es, cerca de ¡un 

billón de gametos masculinos! El 

B e j e q u e ,  A .  a r b o r e u m ,  e s  

polinizada por escarabajos, abejas, 

moscas y mariposas (Olesen, obs. 

pers.). Este sistema mixto y 

generalizado en la po-linización 

es posiblemente la norma habit-

ual para las especies vegetales 

presentes  en  Canar ias .  S in  

embargo, Hohmann et al. (1993) 

señalaron que 16 especies de 

a b e j a s  s o n  a l t a m e n t e  

especia l izadas  a  la  hora  de 

seleccionar las flores que visitan; 

p. ej. Heliophila lanzarotensis 

( A n t h o p h o r i d a e )  v i v e  

exclusivamente en la compuesta 

Asteriscus intermedius, ambas 

espec ies  son endémicas  de  

Lanzarote. De igual manera, 

A n d r e n a  a e g y p t i a c a  e s t á  

restringida a la Aulaga (Lau-naea 

arborescens).

Otro grupo de plantas que 

estamos empezando a estudiar en 

estas zonas bajas de las islas son 

las diferentes especies de tabaibas 

y cardones (Euphorbia spp.). 

Éstas son polinizadas por abejas y 

moscas, al igual que ocurre en el 

Balo (Plocama pendula, Rubiacea) 

(Mendoza-Heuer 1987, Stald & 

Olesen, obs. pers.), aunque para 

el caso de las tabaibas y cardones, 

aún no conocemos el papel que 

ejercen las abundantes hormigas 

que las visitan. El Balo es una es-

pecie dioica (no estricta), es decir, 

donde las flores masculinas y fe-

meninas se encuentran en dife-

rentes pies de planta. Este patrón 

se observa en muchas plantas 

c a n a r i a s ,  p r o b a b l e m e n t e  

alrededor del 7% de las especies 

(de las cuales 10 son especies 

endémicas; Francisco-Ortega et 

al. 2000). El porcentaje mundial 

está en torno al 6%.

Durante los últimos años he-

m o s  e s t a d o  e s t u d i a n d o  l a  

biología de polinización de uno 

Polinización de los

tajinastes

La polinización en el 

Piso Basal

En una amplia revisión sobre 

las interacciones entre las plantas 

y sus polinizadores se constató 

que cerca de la mitad de estas 

relaciones mutualistas (que las 

p a r t e s  i m p l i c a d a s  s a l g a n  

beneficiadas) son realizadas por 

dípteros (Olesen 2000a, b). En 

este sentido, en el Piso Basal de 

las islas Canarias, los dípteros 

(moscas) es el grupo de insectos 

que más asiduamente visitan las 

flo-res encontradas en estos 

hábitats xéricos (Olesen, obs. 

pers.). Para a-proximarnos a este 

problema, realizamos un estudio 

en dos áreas de Tenerife (San 

Juan de la Rambla y Güímar) 

(Tabla 1). Ambas localidades 

compartieron varias especies 

v e g e t a l e s .  L o s  i n s e c t o s  

p o l i n i z a d o r e s  v i s i t a r o n  

frecuentemente los bejeques 

( A e o n i u m  a r b o r e u m ,  

Crassulaceae), las margaritas 

(Argyranthemum frutescens ,  

Composi tae )  y  las  taba ibas  

( E u p h o r b i a  o b t u s i f o l i a ,  

Euphorbiaceae). El néctar de la 

p r i m e r a  d e  e l l a s  p u e d e  

considerarse como una "golosina" 

para los insectos, ya que sus 

flores atraen un gran número de 

es-pecies y de individuos. De 

hecho esta planta puede ser 

c o n s i d e r a d a  c o m o  u n  

s u p e r g e n e r a l i s t a .  S u  l a r g a  

inflorescencia de flores ama-rillas 

tiene en torno a unas 920 flores, 

con 18,4 estambres por flor y 

5266 granos de polen por es-

tambre. Esto significa que en cada 

una de estas plantas existen unos 

90 millones de granos de polen 

disponibles para aquellos insectos 

que se alimentan de este recurso 

(Jørgensen 2000, Jørgensen & 

Olesen 1999, 2000, 2001). Otras 

especies del género Aeonium pre-

sentan aún mayor número de 

g r a n o s  d e  p o l e n ,  p .  e j .  A .  

undulatum y A. urbicum. Ésta 

última pro-duce hasta 10 veces 

más que lo observado en A. 

(Derecha) Lasioglossum loetum, es una pequeña abeja que colecta los granos de polen de
Echium acanthocarpum. Este insecto es el que se observa más frecuentemente visitando

plantas que crecen en habitats abiertos. En cambio, para aquellas plantas que se encuentran 
en el interior del bosque, los abejorros son los visitantes más abundantes. Además,
abejas, mariposas y moscas también visitan estas flores. Las inflorescencias tienen

una longitud entre 6-18 cm. y contiene un total de 300-100 flores. Foto JMO

(Izquierda) Aeonium arboreum la podemos considerar como una planta ‘golosina’ para los
polinizadores ya que atrae insectos, aves y posiblemente lagartos. Foto JMO
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del aire, alta radiación solar y 

altas temperaturas en verano, 

vientos fuertes y helados en 

invierno,  y que la  estación 

reproductiva se confina a unos 

pocos meses cada año. En estos 

a m b i e n t e s  e x t r e m o s  s e  

encuentran pocas ,  pero un 

importante grupo de especies de 

plantas. De hecho el 71% son 

endémicas de Canarias y hasta el 

22% lo  son de Las  Cañadas 

(Castroviejo 1989). El Tajinaste 

R o j o  d e  T e n e r i f e  s e  p u e d e  

considerar como un miembro de 

este  ú l t imo grupo,  aunque 

también se pueden encontrar 

ejemplares fuera del perímetro de 

Las Cañadas. 

Actualmente la subespecie de 

Tenerife está clasificada como una 

especie rara (Gómez Campo 

1996), y una de las razones 

principales dadas para explicar su 

declive ha sido el efecto del 

intenso pastoreo con cabras 

llevado a cabo desde épocas 

prehispánicas hasta principios del 

s. XIX, cuando se empezó a 

p r o h i b i r  e s t a  a c t i v i d a d  

(Sventenius 1946, Méndez 2000). 

No obstante, como recoge D. 

Tomás Méndez, hasta la década 

de los 40 aún existía pastoreo 

furtivo en Las Cañadas y ganado 

de los grupos más llamativos (y 

quizás más fotografiado) de 

plantas de las Islas Canarias, las 

diferentes especies del género 

Echium, los singulares tajinastes. 

De las 26 especies nativas de los 

archipiélagos de Macaronesia 

(Madeira, Salvajes, Canarias y 

Cabo Verde), 23 son endémicas 

de las Islas Canarias. Todas estas 

especies están estrechamente 

relacionadas entre sí ya que 

descienden de un antepasado 

común, de porte herbáceo, que se 

p i e n s a  q u e  p r i m e r a m e n t e  

colonizó las islas Canarias hace 

varios millones de años (Böhle et 

al. 1996). En Ca-narias existen 

unas pocas especies de porte 

h e r b á c e o ,  a u n q u e  l a  g r a n  

mayoría son arbustivas leñosas o 

de crecimiento monocárpico (con 

una sola inflorescencia, pero de 

gran tamaño). Los tajinastes son 

plantas de gran colorido que 

generalmente tienen varios miles 

de flores por inflorescencia. Éstas 

pueden ser blancas, rosas, azules, 

púrpuras e incluso de colores 

rojos, y durante su época de 

floración son una parte muy 

importante del paisaje canario.

Las flores de estas especies 

atraen a un gran número de 

insectos, sobre todo las abejas 

tienen especial predilección por 

ellas ya que ofrecen una fuente 

rica en néctar. De un total de 147 

taxones de abejas nativas (no 

introducidas) de las Islas Canarias 

(Hohmann et al. 1993), durante 

nuestras jornadas de campo he-

mos observado hasta 31 especies 

diferentes visitando los Echium. 

Algunas especies de tajinastes 

atraen a pocas especies, mientras 

que otras atraen muchas especies 

de abejas. Sorprendentemente, al 

i n t e n t a r  b u s c a r  a l g u n a  

explicación a este hecho, no se 

observó ninguna relación entre 

e s t a s  i n - t e r a c c i o n e s  y  

características tales como el 

tamaño o color de las flores. 

Únicamente la  distr ibución 

geográfica coincidente parece 

expl icar  esta  d ivers idad de  

interacciones, es decir las especies 

de Echium que se encuentran 

ampliamente distribuidas (que 

ocupan más hábitats e islas) 

tienen un mayor número de in-

teracciones que aquellas especies 

raras o de distribución más res-

tringida (Dupont 2000, Dupont & 

Skov, en prep.).

En los últimos dos años 

hemos estado especialmente 

interesados en la ecología de la 

polinización del Tajinaste Rojo 

( E c h i u m  w i l d p r e t i i  s s p .  

wildpretii) que habita en el 

ambiente sub-alpino de Tenerife, 

y  muy especia lmente en e l  

interior del Parque Nacional del 

Teide. Esta zona se caracteriza por 

unas condiciones climáticas 

severas: baja humedad relativa 

Flores de Echium bethencourtii visitada por un ejemplar macho de la abeja
Eucera gracilipes (con antenas largas) y un escarabajo florícola que se

alimenta de polen Tropinota squalida. Foto JMO

“Después de que las cabras fueran eliminadas, sigue 'la labor' 
de los temidos muflones, los cuales fueron introducidos en 1971 
como supuesto 'atractivo turístico' para unos pocos cazadores.”
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los polinizadores más eficaces. No 

obstante, aunque las abejas de la 

miel están consideradas como 

agentes po-bres en la dispersión 

de los gra-nos de polen, ésta 

puede compensarse en parte por 

su dominancia numérica (Huryn 

1997, Kraemer & Schmitt 1997).

Otra preocupación añadida es 

la referida al comportamiento de 

búsqueda de alimento y el flujo 

de polen. Mientras las abejas na-

tivas frecuentemente vuelan en-

tre individuos diferentes y, por 

consiguiente, potencian una po-

linización cruzada (transporte de 

polen entre plantas diferentes: 

xenogamia), las abejas de la miel 

tienden a quedarse mucho más 

t i e m p o  e n  l a  m i s m a  

inflorescencia y visitan muchas 

flores en el mismo pie de planta. 

Este comportamiento promueve 

g u a n i l  ( c a b r a s  s a l v a j e s  o  

asilvestradas). Lamentablemente 

después de que estas cabras 

fueran eliminadas, siguen 'la 

labor' los temidos muflones, los 

cuales fueron introducidos en 

1971 como supuesto 'atractivo 

tu r í s t i co '  pa ra  unos  pocos  

cazadores (Méndez 2000).

Hoy sin embargo, a excepción 

de los muflones, la presión de las 

cabras ha desaparecido y las 

inflorescencias columnares rojas 

o r n a m e n t a n  l a  v e g e t a c i ó n  

arbustiva de la alta montaña. 

Aunque podemos decir que ya no 

se encuentra en pel igro,  es  

i m p o r t a n t e  a f i a n z a r  l a  

supervivencia futura de esta 

planta (y otras plantas raras o en 

peligro de ex-tinción). Un aspecto 

importante  es  la  habi l idad 

reproductora de las poblaciones: 

las flores se po-linizan, se forman 

l a s  s e m i l l a s ,  p e r o  ¿ l a  

descendencia es viable?. Como 

biólogos que estudiamos la 

polinización e interacciones plan-

ta-animal, nosotros estábamos 

especialmente interesados en el 

e f e c t o  d e  l a  i n t r o d u c c i ó n  

comercial de las abejas de la miel 

(Apis mellifera) en Las Cañadas 

durante la estación de floración. 

Es cono-cido que estas abejas de 

la miel no son autóctonas de la 

alta montaña y son además 

fuertes competidores de las abejas 

n a - t i v a s ,  a  l a  v e z  q u e  

polinizadores i-neficaces de las 

flores (p. ej. Wes-terkamp 1991). 

C o m o  s e  m e n c i o n a  e n  e l  

siguiente apartado, aves que liban 

n é c t a r  d e  e s t a s  f l o r e s  s o n  

desplazados por la actividad de 

estas abejas introducidas por el 

hombre. El efecto de las abejas de 

la miel sobre las especies de abe-

jas nativas es sutil, dado que ellas 

no se excluyen completamente 

de las  f lores .  S in embargo,  

nuestro estudio mostró que la 

disponibilidad de néctar en las 

flores durante el período de 

actividad de las abejas de miel 

baja significativamente, y que 

solo unas po-cas abejas nativas 

visitan las flores de esta planta en 

aquellos lugares donde ésta es la 

especie dominante. Así, es proba-

ble que las a-bejas de la miel sean 

competidores superiores a las 

abejas nativas y que son, a su vez, 

POLINIZACIÓN POR AVES (ORNITOFILIA)

Hymenoptera Diptera Lepidoptera
Índice de

Conectancia

Matorral de
alta montaña

Las Cañadas 51 39 5 0,26

Laurisilva PN Garajonay 24 31 31 0,09

Piso Basal Güimar
San Juan de la
Rambla

33
35

33
45

29
5

0,19
0,28

la polinización con polen de la 

misma flor (autogamia), ya que 

sus flores son hermafroditas o 

con polen de otras flores, pero del 

m i s m o  i n d i - v i d u o  

( g e i t o n o g a m i a ) .  L a m e n t a -

blemente, aún no se conoce el e-

fecto de este comportamiento a 

l a r g o  p l a z o .  R e s u l t a d o s  

preliminares nos muestran que el 

número de semillas producidas es 

l igeramente inferior en una 

pob l a c ión  de  E .  w i ldpre t i i  

dominada por las abejas de la 

m i e l  c o m p a r a d o  c o n  u n a  

población donde la tasa de visitas 

d e  e s t a s  a b e j a s  f u e  m á s  

moderado. Sin embargo, no en-

contramos diferencias en cuanto 

a la viabilidad de las semillas en-

tre estas dos poblaciones. No obs-

tante, estudios a más largo plazo 

se rá  necesar ios  para  poder  

resolver esta cuestión en el 

futuro.

uizás uno de los as-

pectos de la biología Qreproductiva de las 

plantas canarias que más ha lla-

mado  l a  a t enc ión ,  t anto  a  

investigadores canarios como a 

Tabla 1. Porcentaje (%) de los grupos más importantes de polinizadores (a nivel de orden) e Índice
de Conectancia (véase el texto) en tres diferentes tipos de vegetación en la Islas Canarias

(Dupont & Hansen, en prep.; JM Olessen, datos no publicados)-
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(p. ej. en el bicácaro) son los 

únicos agentes que realizan las 

labores de polinización de sus 

flores. No obstante, aunque no 

d i s p o n e m o s  d e  d a t o s  

comparativos, lo que si se aprecia 

es que es un fenómeno mucho 

más frecuente en Canarias, po-

siblemente relacionado con el 

fenómeno de amplitud de nicho 

que sufren muchas especies de a-

ves al colonizar medios insulares. 

Esto es, que el rango de recursos 

alimentarios que utilizan en islas 

es mucho más amplio si lo com-

p a r a m o s  c o n  p o b l a c i o n e s  

continentales. Estas aves son la 

Curru-ca Cabecinegra (Sylvia 

melanocephala ) ,  la  Curruca 

Capirotada (S. atrica-pilla), la 

Curruca Tomillera (S. cons-

picillata), el Mosquitero Común 

(Phyl loscopus col lybita ) ,  e l  

Canario (Serinus canarius) y el 

H e r r e r i l l o  C o m ú n  ( P a r u s  

c a e r u l e u s ) .  N o  r e s u l t a  s e r  

excesivamente difícil ver a es-tas 

aves libando néctar en plantas 

canarias (bicácaros, crestas de ga-

llos, malvas de risco, etc.), incluso 

foráneos (Schmuker 1936, Vogel 

1954, Yeo 1972, Vogel et al. 1984, 

Olesen 1985, Westerkamp 1990, 

Trujillo 1992, Valido et al. en 

prensa, Du-pont et al. en prep.), 

es la presencia en nuestras islas 

d e  e s p e c i e s  v e g e t a l e s  q u e  

presentan caracteres florales 

t íp icos  de  p lantas  que son 

polinizadas por aves. O sea, 

plantas con flores de colores rojos 

o púrpuras que no reflejan la luz 

ultravioleta, con una elevada pro-

ducción de néctar y con una con-

centración baja en azúcares. 

Especies endémicas de las Islas 

Canarias que presentan una o 

varias de estas características son 

el Bicácaro (Canarina canariensis, 

Campanulaceae), las tres especies 

de Cresta de Gallo (Isoplexis spp., 

Scrophulariaceae), el Pico de Pa-

l o m a  ( L o t u s  b e r t h e l o t i i ,  

Fabaceae), la Malva de Risco 

(Lavatera phoenicea, Malvaceae), 

y el  Tajinaste Rojo (Echium 

wildpretii, Boraginaceae), entre 

otras.

Estas características son parte 

de los denominados 'síndromes 

de la ornitofilia', o sea, caracteres 

q u e  n o s  d e n o t a n  u n a  

polinización potencial por aves 

(Proctor et al. 1996). Especies 

vegetales con algunos de estos 

rasgos son encontradas en el 

Nuevo Mundo las cuales son 

polinizadas por colibríes (Fam. 

Trochilidae) y tángaras (Fam. 

Thraupidae), en las Islas Hawaii 

las  cuales son asiduamente 

visitadas por los drepánidos 

(Fam. Drepanidae). También, 

diversas especies de África, Asia y 

Australia son asistidas en su 

reproducción por los pájaros de 

anteojos (Fam. Zos-teropidae), 

d i v e r s a s  p l a n t a s  a f r i c a n a s  

(también en próximo Oriente y 

Sur de Asia) producen néctar que 

es libado por suimangas (Fam. 

Nectariniidae), o en es-pecies 

australianas y de Nueva Zelanda 

que son polinizadas por las aves 

mieleras  o  mel í fugas  (Fam. 

Meliphagidae) (Proctor et al. 

1996).

Como se puede apreciar, aun-

q u e  l o s  i n s e c t o s  s o n  

indudablemente los principales 

a g e n t e s  p o l i n i z a d o r e s ,  l a  

ornitof i l ia  es  un fenómeno 

ampliamente distribuido en el 

globo terráqueo. No obstante, un 

aspecto que llama la atención es 

la ausencia de estas características 

en la flora europea. Por esta 

razón, plantas europeas que son 

polinizadas por animales, son 

básicamente entomófilas. Esta 

ausencia se podría explicar por la 

f a l t a  d e  a v e s  n e t a m e n t e  

nectarívoras en el continente eu-

ropeo, aunque se conocen unos 

pocos casos de aves granívoras e 

i n s e c t í v o r a s  l a s  c u a l e s  

aprovechan ocasionalmente el 

néctar de algunas especies de 

plantas orni-tófilas introducidas 

en Europa (p. ej. Agave, Aloe, 

Hibiscus).

De igual manera en nuestras 

islas, aves no especializadas en 

l i b a r  n é c t a r  s o n  l a s  q u e  

a p r o v e c h a n  e s t e  r e c u r s o  

alimentario y en algunos casos 

Lotus berthelotii. Sus flores viven unos diez días
y cada flor produce 8-10 µl de néctar cada

 24 horas. Posiblemente es una especie que
fue polinizada por aves y que buscaban su

alimento en el suelo. Foto JMO.

Isoplexis canariensis es frecuentemente
visitada por aves, aunque recientemente hemos

detectado que lagartos (G. galloti) también
aprovechan su abundante néctar. Estas flores

no reflejan el ultravioleta y los insectos
no las visitan. Foto JMO
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repercusión que conlleva la pre-

s e n c i a  d e  l a s  a b e j a s  e n  l a  

dinámica de la población de esta 

planta emblemática del Parque 

N a c i o n a l  d e l  T e i d e  ( v é a s e  

apartado anterior). No obstante, 

desde el punto de vista de la 

conservación, qui-zás sea más 

urgente conocer el efecto de la 

masiva introducción de estas 

abejas sobre especies ve-getales 

del Parque Nacional del Teide que 

se encuentran actualmente en 

peligro de extinción, y en algún 

c a s o ,  u r g e  e s t e  t i p o  d e  

información ya que sus únicas 

poblaciones se encuentran dentro 

d e  l o s  l í m i t e s  d e l  P a r q u e  

(Castroviejo 1989).

La entrañable y llamativa Pico 

de Paloma, la cual es utilizada co-

mo planta ornamental dentro y 

fuera de Canarias, despierta, si 

cabe, más interés. Esta atracción 

se debe a que, aunque sus flores 

(de color rojo escarlata) presenta 

caracteres netamente ornitófilos, 

hasta la fecha no se ha podido 

constatar que las aves utilicen su 

néctar y polinicen sus flores, aún 

habiendo en las cercanías de su 

hábitat candidatos potenciales 

para ello (canarios, mosquiteros y 

herrerillos). Actualmente esta 

planta se encuentra en grave pe-

l i g r o  d e  e x t i n c i ó n  y a  q u e  

únicamente se conocen en dos 

localidades de Tenerife y con un 

bajo número de individuos. 

Aunque la depredación ejercida 

p o r  p a r t e  d e  h e r b í v o r o s  

introducidos por el hombre 

hayan sido algunas de las causas 

que ha generado su actual estado, 

a l g u n o s  a u t o r e s  p r o p o n e n  

además la extinción de un ave 

que potencialmente actuaría co-

mo agente polinizador específico 

en esta especie. A este respecto, 

Vogel et al. (1984) exponen que la 

presencia de plantas ornitófilas 

en Canarias evidenciaría la pre-

sencia en tiempos pasados de a-

ves nectarívoras (concretamente 

de la Fam. Nectariniidae, que son 

las que se encuentran en el cer-

cano continente africano). Sin 

en especies introducidas como 

pueden ser en aloes cultivados en 

jardines y bordes de carretera 

(Aloe spp., Agavaceae), en las pi-

t e r a s  ( A g a v e  a m e r i c a n a ,  

Agavaceae) o en flores del árbol de 

Coral (Ery-thrina corallodendron, 

Fabaceae) tal como lo observó 

recientemente Eades (2001) en el 

Jardín de Acli-matación del 

Puerto de la Cruz. También 

podemos ver a los in-quietos 

herrerillos libando el néctar de las 

flores del Tabaco Moro (Nicotiana 

glauca, Solanaceae), especie que 

e n  s u  l u g a r  d e  o r i g e n  e s  

polinizada por colibríes. No 

obstante, el diminuto pico de los 

herrerillos no les permite acceder 

al néctar de éstas flores tubulares 

amarillas, y por tanto se las in-

genia para adquirir el dulce man-

jar realizando un pequeño agu-

jero en la base de la flor para ro-

b a r  s u  n é c t a r .  E s t e  e s  u n  

f e n ó m e n o  c o m ú n  e n  l a  

n a t u r a l e z a  y  e x i s - t e n  u n a  

multitud de estudios que tratan 

el efecto de los 'nectar ro-bbers'. 

Estas especies (tanto aves como 

i n s e c t o s )  ' r o b a n '  

sistemáticamente el néctar de la 

f l o r  s i n  e j e r c e r  d e  a g e n t e  

polinizador e impidiendo que 

otras  especies  real icen esta  

función. Una flor sin néctar 

d i f í c i l m e n t e  a t r a e r á  a  s u s  

polinizadores específicos.

Interacciones ornitófilas más 

difíciles de observar ocurren en 

los casos del Tajinaste Rojo y el 

Pico de Paloma. Para la primera 

de ellas, la excesiva abundancia 

de abejas introducidas por el 

hombre (Apis mellifera) en la 

época de floración de las especies 

de alta montaña, hace que éstas 

prácticamente vacíen todo el 

néctar de las flores de esta planta. 

Este hecho genera que el recurso 

ali-mentario que queda en las 

flores ya no es rentable para las 

aves ya que el beneficio obtenido 

(volumen de néctar) es mínimo 

en re-lación al gasto energético 

que su-pone su uso (Valido et al., 

en pren-sa, Dupont et al. en 

prep.). Por ello, únicamente 

podemos ver es-ta interacción 

justo antes de que los colmeneros 

suban sus corchos y colmenas al 

Circo de Las Caña-das. Es, en este 

b r e v e  m o m e n t o ,  c u a n d o  

canarios, mosquiteros, y en 

determinadas situaciones, he-

rrerillos, se acercan asiduamente 

a  e s t a s  p l a n t a s  a  l i b a r  s u  

abundante y fluido néctar. Lo que 

resulta curioso es que este hecho 

ha pasado desapercibido por los 

investigadores que han tratado 

algún aspecto de la biología 

reproductiva de esta planta (p. ej. 

Kraemer & Schmitt 1997), y por 

e l l o  e s t a  e s p e c i e  s e  h a  

considerado tradicionalmente 

como ento-móf i l a ,  aunque  

exhibe algunos caracteres propios 

de la ornitofilia (Olesen 1988). 

D e s g r a c i a d a m e n t e ,  é s t a  

interacción autóctona (en donde 

los elementos que interactúan no 

son introducidos por el hombre) 

dura unos pocos días y aún 

estamos lejos de conocer la 

Echium wildpretii es polinizada por abejas de la
 miel introducidas, abejas autóctonas, aves y 

lagartos. Presenta una extraña estrategia 
de floración, ya que después de florecer  muere.
 Por tanto, todos los recursos energéticos están

 dedicados a la floración y nada para la 
supervivencia posterior. Otras especies

canarias (p. ej. Aeonium urbicum)
hacen lo mismo. Foto JMO
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c o n t i n e n t e ,  p r e -

v i a m e n t e  a  l a  

colonización de las islas. 

Estas  caracter íst icas  

ancestrales vinieron 

impuestos por ac-ción 

de aves nectarívoras que 

h a - b i t a b a n  e n  e l  

cont inente  a f r i cano 

(Olesen 1985). Una vez 

e n  l a s  i s - l a s ,  a v e s  

g e n e r a l i s t a s  c o m o  

curru-cas, canarios, etc. 

p o d r í a n  s e g u i r  

se lecc ionando estos  

caracteres hasta nuestros 

días. Quizás este modelo 

podría explicar el caso 

de  nuest ro  b icácaro  

(Canarina canariensis), 

que encuentra sus parientes más 

cercanos en las montañas del Este 

d e  A f r i c a  ( C .  e m i n i i  y  C .  

abyssinica), las cuales también 

pre-sentan rasgos típicos de la 

ornitofilia (Olesen & Ehlers, en 

prep.).

No obstante, existen otros ca-

sos donde sus congéneres mas re-

lacionados en el continente son 

ú n i c a m e n t e  v i s i t a d o s  p o r  

insectos. Según esto, en algún 

m o - m e n t o  d e  l a  h i s t o r i a  

embargo, hasta la fecha 

no se han detectado 

indicios de ello en el 

registro fósil (véase una 

excelente revisión de 

aves actuales y ex-tintas 

de Canarias en Martín & 

Lorenzo 2001), aunque 

t a m b i é n  d e b e m o s  

comentar que no es ta-

r e a  f á c i l  e n c o n t r a r  

h u e s o s  d e  e s - t a s  

diminutas aves en islas 

vol-cánicas.  Además 

Olesen (1985), expone 

que teniendo en cuenta 

tanto e l  porte  de la  

p l a n t a  c o m o  l a  

morfología de sus flores, 

quizás algún ave que 

busque su alimento sobre el suelo 

podría ejercer de polinizador 

potencial (véase el dibujo de una 

situación hipotética en Olesen 

1985: p. 405), al igual que otras 

especies de aves que polinizan 

plantas de la Fam. Fabaceae en 

Australia. No obstante, a falta de 

más datos del esca-samente 

e s t u d i a d o  r e g i s t r o  p a -

leontológico de vertebrados en 

Canarias, esta propuesta sigue 

siendo útil como hipótesis de 

p a r t i d a ,  a u n q u e  

l a m e n t a b l e m e n t e  s i n  

información que nos con-firme la 

presenc ia  de  es tas  aves  en  

Canarias en el  pasado, esta 

controversia tiene difícil solución. 

Además, un aspecto que añade 

interés a este caso es que las 

flores de esta planta no reflejan la 

luz ultravioleta, por lo que los 

i n s e c t o s  n o  s e  v e r á n  

especialmente atraídos por ellas 

( O l e s e n  1 9 8 5 ) .  D e  h e c h o ,  

únicamente pequeñas abejas del 

género Lassioglosum han sido, 

hasta el mo-mento de escribir 

estas líneas, los únicos insectos 

que han sido observadas en las 

cercanías de estas flores. Pero 

estos minúsculos insectos no son 

buenos candidatos al no ejercer 

de verdaderos polinizadores (ya 

que al libar néctar no llegan a 

contactar con los granos de 

polen). Abejas de la miel (Apis 

mellifera) también han sido 

observadas robando el néctar de 

flores de ejemplares cultivados en 

jardines, introduciendo su lengua 

entre el cáliz y los pétalos. No 

obs tante ,  e s ta s  p lantas  no  

presentaban los colores típicos 

del verdadero Pico de Paloma y 

posiblemente sean individuos 

híbridos con o-tras especies 

canarias de f lores amari l la-

a n a r a n j a d a s  ( p .  e j .  L o t u s  

maculatus), también usadas en 

jar-dinería. 

Para  un  detalle  de estos  hí-

bridos  véase  una  foto en la pá-

gina web siguiente: 

http://florawww.eeb.uconn.edu.

 No obstante, más información 

de la biología reproductiva de esta 

especie será necesario para clari-

ricar este interesante caso, que a-

demás será de gran utilidad para 

el manejo y conservación de los 

pocos ejemplares que quedan en 

estado silvestre.

Aparte de lo anteriormente se-

ñ a l a d o ,  s e  h a n  p r o p u e s t o  

h ipótes i s  a l t e rnat ivas  para  

intentar ex-plicar la presencia de 

estas plan-tas ornitófilas en las 

Islas Cana-rias. Por ejemplo, que 

la especie ancestral que dio lugar 

a la forma insular adquirió estos 

caracteres  ornitóf i los  en e l  Aeonium palmense con una abeja
cosechadora de néctar. Foto JMO

La avispa Bembix flavescens cosecha el néctar de las flores de
Euphorbia lambii. También es visitada por abejas y moscas. La estructura
de la inflorescencia es relativamente compleja, consistiendo en pequeñas

‘copas’ que contienen tres flores femeninas o tres hermafroditas (más frecuente).
Una cuarta flor central suele ser un aborto. Foto JMO
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obligación de que ésta fantástica e 

invalorable herencia que nos llega 

de tiempos remotos pueda seguir 

su curso sin daño alguno. Ningu-

na actividad humana debe jus-

tificar su destrucción. Aunque no 

sería necesario recordar a los lec-

tores de 'El Indiferente' que la 

extinción es para siempre,  mu-

chas veces se da 'rienda suelta' a 

la DESTRUCCIÓN sistemática del 

paisaje, la flora y fauna canaria 

sin atender a sus consecuencias. 

Tampoco podemos olvidar que 

indirectamente se está afectando 

a la flora y fauna canaria por la 

acción negativa que ejercen (o 

podrían ejercer) especies que se 

han introducido en Canarias: p. 

ej. los gatos cimarrones siguen 

campeando a sus anchas por los 

últimos reductos de los lagartos 

g i gante s ;  r abos  de  ga tos  y  

a m a p o l a s  d e  C a l i f o r n i a  s e  

extienden ca-da vez más por los 

h á b i t a t s  i n s u - l a r e s ;  a  l o s  

evolutiva de estas plantas se 

promovió un cambio desde 

s í n d r o m e s  t í p i c a m e n t e  

entomófilos hacia ornitófilos al 

llegar a las islas. Un ejem-plo 

conocido es el referido a Rha-

p h i t h a m n u s  v e n u s t u s  

(Verbenaceae) en las islas Juan 

Fernández (Chi-le). Esta especie 

presenta caracteres ornitófilos 

mientras que el ancestro conti-

nental (R. spinosus) no los tiene y 

además ,  e s  po l in i zada  por  

insectos (Sun et al. 1996). No 

obstante, a diferencia de las islas 

Canarias, estas islas del Pa-cífico 

están habitadas por dos co-libríes 

(uno de ellos endémico), por lo 

que disponemos del  agente 

p o t e n c i a l  c a u s a n t e  d e  l a  

evolución de la morfología y 

color de las flores una vez que 

colonizó estas islas. En Canarias, 

ejemplos parecidos (con formas 

a n c e s t r a l e s  c o n t i n e n t a l e s  

entomófilas), pero sin una expli-

cación tan sencilla (pre-sencia de 

una especie de ave netamente 

nectarívora), lo podemos en-

contrar en los casos de Isoplexis 

spp. y Echium wildpretii.

En la actualidad esta-mos 

llevando a cabo al-gunos estudios 

que po-drían acercarnos un po-co 

más a poder explicar estos casos, 

aunque co-mo se puede apreciar, 

la solución no es fácil y en 

algunos casos la única salida que 

nos queda es la presencia en el 

pasado de aves nectarívoras. No 

obstante, siempre nos ronda por 

la cabeza que si a falta de aves 

como las suimangas ¿podrían 

aves generalistas co-mo canarios, 

mosquiteros y cu-rrucas ejercer 

de agentes selectivos e inducir 

cambios evolutivos drásticos en 

las plantas al igual que aves 

nectarívoras especializadas?

  Para finalizar, sólo señalar 

q u e  ú l t i m a m e n t e  s e  e s t á n  

e m p e z a n d o  a  a c u m u l a r  

información sobre el consumo de 

néctar de plantas ca-narias por 

parte de los lagartos de las islas, 

aunque aún desconocemos su 

papel como agente po-linizador. 

Este comportamiento alimentario 

está prácticamente restringido a 

aquellas especies de lagartos, 

perenquenes y lisas que habitan 

en islas (Olesen & Valido, en 

rev.). Ejemplos observados en 

Canarias hasta la fecha son 

Gallotia galloti en Tenerife y G. 

caesaris en El Hierro (Speer 1994, 

Font & Ferrer 1995, y obs. pers.), 

aunque posi-blemente esta lista 

se verá incrementada a medida 

que más aten-ción se le preste a 

este tipo de in-teracciones.

Como pueden apreciar por la 

pequeña revisión que acaban de 

leer, hasta la fecha sólo se han 

dado los primeros pasos en el 

conocimiento de la biología re-

productiva (polinización) de 

algunas de las especies de la flora 

canaria. Solo conocemos una pe-

queña porción de la 

parte emergida del  

iceberg.  Muchos,  y 

m u y  i n t e r e s a n t e s  

ejemplos, están aún a 

la espera de futuros 

estudios. Sin embargo, 

en algunos casos el 

t iempo apremia ya 

que lamentablemente 

e x i s t e n  m u c h a s  

e s p e c i e s  q u e  s e  

e n c u e n t r a n  

a m e n a z a d a s  d e  

extinción (p. ej. Lotus 

b e r t h e l o t i i ,  L .  

eremiticus, L. kunkelii,  

Solanum vespertilio, S. 

lidii, entre otras), y 

que prácticamente no 

conocemos nada de la 

p o l i n i z a c i ó n  y  

d i s p e r s i ó n  d e  s u s  

semillas. Información 

que además sería de 

gran utilidad en pro de 

su conservación.

La naturaleza 

canaria es única en el 

mundo; estamos en la 

Los primeros pasos

El bicácaro Canarina canariensis, especie emblemática
de la singular flora ornitófila canaria. Foto JMO
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